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La búsqueda de la Belleza
Dice así parte del Prefacio de Navidad “… porque gracias al misterio de la Palabra hecha carne, la luz de tu gloria brilló ante nuestros ojos con nuevo resplandor, para que conociendo a Dios visiblemente, el nos lleve al amor de lo invisible…” 
Y así pasamos todos la vida, creyentes y no creyentes, conscientemente e inconscientemente, buscando la Belleza, buscando a Dios en la belleza de lo creado, como hiciera en su día San Agustín. Buscando lo invisible en lo visible. Nuestro anhelo, nuestro vacío es el motor que nos impulsa a seguir buscando una y otra vez. Nos anima a, como decía el mismo obispo de Hipona, ir llenando el molde con las cosas que nos rodean para darnos cuenta de que nada lo logra llenar, porque lo único que lo puede llenar es Dios. Es el único que puede saciar nuestra sed.
¿Y cómo llegar a Dios? Una de las vías aparece ya en el Libro de la Sabiduría, Sab. 13,5. “Pues de la grandeza y hermosura de las criaturas se llega, por analogía, a contemplar a su Autor” Las criaturas las tenemos a nuestro alrededor y en nosotros mismos, es una realidad que a nadie escapa y sin embargo no todos los hombres ven por analogía a Dios en lo creado. Es cautivadora y maravillosa la naturaleza e increíble y fascinante el mismo ser humano. Por ello no es difícil que en ocasiones aquí mismo termine la indagación y la búsqueda de la Belleza. “Sí, vanos por naturaleza todos los hombres en quienes había ignorancia de Dios y no fueron capaces de conocer por las cosas buenas que se ven a Aquél que es, ni, atendiendo a las obras, reconocieron al Artífice.” Sab. 13,1.
El mismo Libro de la Sabiduría comprende a quienes todavía, fascinados por lo creado, no han proseguido la búsqueda. “Con todo,  no merecen éstos tan grave reprensión, pues tal vez caminan desorientados buscando a Dios y queriéndole hallar. Como viven entre sus obras se esfuerzan en conocerlas, y se dejan seducir por lo que ven. Tan bellas se presentan a los ojos!” Sab. 13,7.
El hombre es Capax Dei, es capaz de conocer a Dios, de llegar hasta Él. No totalmente, el hombre no será capaz de agotar el objeto de su conocimiento pues la criatura no es capaz de abarcar al Creador, pero si es capaz de Dios. Somos criatura de Dios, creados a su imagen y semejanza y eso precisamente nos anima a buscarle y nos capacita para encontrarle. Hace falta contemplación, como decía Kart Rahner “El cristiano del futuro o será contemplativo o no será nada” No se encuentra a Dios en el bullicio, en las prisas en el desasosiego, se rompe la cadena analógica de la que hablara Sto. Tomás. Si no hay contemplación no hay escucha y no hay visión limpia y pura que permita abstraer la esencia de lo creado. Una escucha que debe empezar por nosotros mismos. ¿Hacia dónde me conducen mis pasiones e inclinaciones, cuál es el origen de las mismas, qué buscan saciar? Elías tampoco se encontró con Dios en el terremoto ni en la espectacularidad llamativa sino en la suave brisa. Esa fina brisa que hila todo lo creado y nos lleva hasta el Artífice de la vida.
Pero esta vía no agotará a Dios, no nos llevará a una visión panteísta en la que Dios es todo y todo es Dios. No podemos dar aquí por terminado nuestro viaje, el viaje no terminará hasta que lleguemos de nuevo a Dios, hasta que resucitemos con él para tener vida plena y le podamos ver tal cual es, sin analogía alguna.

Y a pesar de este camino que ya nos mostraba el Libro de la Sabiduría, ha sido tan grande el Amor de Dios que viendo nuestra torpeza ha querido enviar a su propio Hijo y se ha hecho hombre, como uno de nosotros. Para que le podamos ver, tocar, escuchar y seguir sin miedo a equivocarnos, Él es el camino. Para que, como dice el prefacio, conociendo a Dios visiblemente, el nos lleve al amor de lo invisible. Dios se hace presente hoy día de manera especial en los más pobres de entre los pobres, en aquellos que se sienten abandonados, solos, que no encuentran sentido a su vida, que pasan hambre y sed, que mueren en completa soledad. Ésta es sin duda otra vía para la búsqueda de la Belleza, una vía que ya empezó el mismo día de Navidad, cuando el Hijo de Dios se hizo pequeño y vulnerable, naciendo en un pesebre y murió por nosotros en la Cruz como un malhechor.
Que Dios nos ayude a contemplar el misterio de la Encarnación y la Navidad para poder beber de él durante el resto del año.
pjara@buscadlabelleza.org
www.buscadlabelleza.org
Autor/Fuente: Pedro Jara
<<<

